
Después de tomar esta decisión el ángel del Señor se le apareció
 en sueños y le dijo: «José, hijo de David, no temas aceptar a María
 como  esposa, pues el hijo que espera viene del Espíritu Santo.

 Dará a luz un hijo, y le pondrás por nombre Jesús, porque él salvará
 a su pueblo de los pecados». Todo esto sucedió para que se cumpliera
 lo que había anunciado el Señor por el profeta: «La virgen concebirá

 y dará a luz un hijo, a quien pondrás por nombre Emmanuel», y dará a luz un hijo, a quien pondrás por nombre Emmanuel»,
 que significa: «Dios con nosotros». Cuando José se despertó del sueño, 
hizo lo que el ángel del Señor le había mandado: recibió a su esposa y,

 sin tener relaciones conyugales, ella dio a luz un hijo,
 al que puso por nombre Jesús.
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Pequeños pero fuertes en el amor de Dios, como san Francisco de 
Asís, todos los cristianos estamos llamados a cuidar la fragilidad 
del pueblo y del mundo en que vivimos. Hemos hablado mucho 
sobre la alegría y sobre el amor, pero la Palabra de Dios menciona 
también el fruto de la paz (EG 216-217).

Mañana será destruido el pecado de la tierra 
y sobre nosotros reinará el Salvador del mundo

www.paoline.org

Is 9,1-3.5-6;
Sal 95;

Tt 2,11-14;
Mt 1,1-25

(misa vespertina)

Navidad del Señor

Jesús!


